
Dichosos 
los que se refugian 

en ti, Señor. 
-Sal 2- 

Lunes II 
Pascua 



 
NACER DE 

NUEVO 
ES ABANDONAR 
AL SER HUMANO 

VIEJO. 



“El que no nazca 
de nuevo del agua 
y del Espíritu no 

puede ver el reino 
de Dios.”   

Juan 3,1-8 



El tema central de todo el 
diálogo de Nicodemo con Jesús 
es que creer en Jesús y entrar en 
el Reino de Dios supone “nacer 
de nuevo”, “renacer” de agua y 

de Espíritu. Juan es el evangelista 
de los impactos de novedad. Nos 
habla de un nuevo vino, de un 
nuevo templo, de una nueva 

agua, de un nuevo maná, de una 
nueva luz, de una nueva vida. 
Los milagros de Jesús en Juan 

son signos de nuevas realidades.  



Precisamente Jesús ha venido a 
hacer nuevas todas las 

cosas. Jesús, a Nicodemo y a 
todos nosotros, nos ofrece vivir 
una vida nueva. Los cristianos 

de siempre, los que hemos 
vivido el cristianismo desde que 
nacimos, tenemos el obstáculo 
de no percibir la novedad de 

esta vida nueva que Cristo nos 
regala y podemos caer en una 
vida humana rutinaria, en una 
vida sin vida y quedarnos ahí.  



No se trata, dice Jesús, de nacer en 
la carne sino en el espíritu. Aquí 
comienza la conversión profunda 
del corazón y se empieza a vivir la 
vida nueva que Jesús proclama, a 
vivir en el Espíritu Santo, a nacer 

del agua purificadora del bautismo 
que nos hace hijos de Dios y deja 

su huella en el alma para que 
podamos ir creciendo en la fe y el 
amor. Por nuestras venas no sólo 

corre la vida humana, sino 
también la vida divina: somos 

humanos y divinos. 



Somos de la familia de Dios, somos 
hijos de Dios. Y como Dios es Amor, 
lo central de esta vida es el amor: 
amar de todo corazón a nuestro 

Padre Dios y amar de todo corazón 
a nuestros hermanos los hombres. 
A los “nacidos del Espíritu” en el 

bautismo, no nos es suficiente ser 
unas buenas personas: tenemos el 
don y el compromiso de vivir como 
hijos de Dios y como hermanos, y 
ser levadura de una humanidad 
nueva, solidaria, llena de paz y 

esperanza. 



 


